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E>ON QUIJOTE

S U  M A B lO

VsCTo; Por d«cir t lgo , por V » l.—La  comedia 
eterna, por Sal»in_Y- —Aclaracioneí, por 
Bustillo , Palau y  Fuente.—Codillo ... y á  
otra, por A leara i.—K) io ftlís  eaelca-atella- 
no 'jor Ba lliínde Lnquer».— Villamediana, 
por Ortegia M cre jdn .-O r.noe ridículoa, 
por Larrubiera. —CsD.laras, por Qniróe, 
Sancho y Katevan.—Libros reinitidoe, por 
A lonsoyOeera —^ í  son todas, porOarcia. 
— Sueltos y atados.—Comunieaciones.— 
Anuncios.

O b a is d o í: Ke tra todeD . Daniel Balaciart,— 
Aho nuevo, v ida vieja, por Fuentes.—Qui- 
aicoaaa, y w  M t e a t h i i  y  C i l la ..

POR DECIR ALGO

Htdlébame el otro día pensando en 
las musarañas, cuando vino á sacarme 
de meditaciones un caballero, que, co­
mo Pedro por su casa, penetró en mi 
cuartoi

—í Ks á D. Emilio del Val á ^uien 
tengo el gusto de hablar?—me dijo.

—w rv ído r de usted, y el gusto es 
mío.

—iGs usted el que escribe la crónica 
del?...

—Sí señor; aunque me esté mal el 
hacerlo.

—Pues yo vengo á leerle á usted una 
croniquite que be escrito para un pe* 
riódico que dirige un hijo mío; porque 
h ad e  saber usted, que tengo cnamo 
hijos y un eobrinito.

—Bueno.
—iCá, DO señor, malo, pero muy ma- 

lol No puede usted figurarse la ^ e r r a  
quem e dan.

Mis ñiños también son muy travie- 
soe« pero muy aplicados. El mayor ha 
cumfdido diez años. Es muy aficionado 
i  las letras. ¡Ya tiene su piececita co­
rrespondiente!

—iCdmo?
—4^e  ya ha estrenado en Guignol. 

Es nna desgracia que á todos mis hi* 
joe les flava dado por la literatura; por­
que lo qué yo les digi>; hasta que lle­
guéis á ser unos Melehorf$ de Palau 
os falta mucho El mayor... yaeabe us­
ted en afición; el teatro. Los dos que le 
siguen, cultivan el periodismo, y el pe­
queño cultiva la remolacha. A este úl­
timo le tira  la agricultura. Y es lásti­
ma, porque sabe más que el mayor. Y 
está tan  desarrollado, que le lleva la 
cabeza.

—¿A dónde?
—En un.'., vamos al decir.
—Dígalo usted solo.
—Pues, ai, señor. Mis niños y el so- 

brinito de que antes hablé, un  hijo de 
m i pobre hermano Soque que murió de 
un torozón...

—¡Caracolea!
—No fue de caracoles, fué de callos.
—Al grano, digo, al sobrino.
—Pues como iba diciendo, han fun­

dado un sem inario  festivo.
—¡Semanario!
—Eso be querido decir.
—Pero no lo ha dicho usted.
—Y quieren que^0 Íes haga la cró­

nica. ¡Angelitosmiós! Ya ve usted, be 
tenido que ocuparme en los aconteci­
mientos: banquetes, plagios, petardos.

teatros, etc., etc ¡Quépalo le pego al 
empresario de Eslava!

—¿Por qué? -
—Por faltar á la m ite  en seene. ¿Us­

ted sabe lo ocurrido en un teatro de 
Vitoria, durante la representación de 
Pepe-Hillot

—No, señor. ' '
—¡Hombre, si es célebre! En el últi- 

timo acto, el becerro que sale á escena 
se dirigió al proscenio rompió los 
quinqués, saltó á las butacas, arreme­
tió al director de orquesta...

—[Qué atrocidad!
—Pero todo muy natural. Y en el 

Príncipe Al/oneo, ¿ha visto usted Éí 
perro del flospieiof

—Me han dicho que ladra.
—Como que es un perro de carne y 

hueso.
—Pero todo eso ¿qué tiene que ver, 

con el activo, inteligente y laborioso 
empresario de Eslava?

—jPues ya lo creo que tiene que ver/ 
¿Que trabajo le costaba á ese señor en­
cargar á las riberas del Nilo unos cuan­
tos cocodrilos?

—(¿A dónde irá parar?) ¿Para qué?
—¡Para representar, con propiedad 

y verosimilitud, el final del segundo 
acto de Lo» sobrinos del Capitán 
Grán.

Yo no quise oír más. Toqué el tim ­
bre, se presentó mí criado y le dije:

—Ponga usted á este caballero en la 
calle.

—Pero, señor mío. ¿voy á irme sin 
. leerle á usted mi erónícaf

—¿Lo parece á usted poco crónica la 
lata que me ha dado?

Poco menos que á empujones le 
echamos entre mi doméstico y yo, y 
cuando me quedé solo no pude menos 
de decir:

«¡Me explico el crimen!» _
EutLio 6e l  Va l .

LA COMEDLA ETEENA

— ^ 0  adnn»?
'i — V iv ir  r in  verle 

sería do baber-viriJo,
Y  tú ¿has de darme al olvido?
—¡Ñusca, nunca, antea la muerte!
— M i am or.,.

— M i fe lic idad...
— No son Idz Di flor de Un nía.
—Tu voluntad ea (a m ia.
— La mía ea tu v^untad,

Corre el tiempo. Entre eatoa seres, 
al fin cansados de actarae,
¡ay! no tarda ea preseutarsa 
el choque de caracteres,

— ¡Traidor!
— ¡Ingrata!

— ¡Cruel!
— ¡Quién lo pensara de t í ! . ..
— Y  quién rae dijera i m í , ..
—Que fueses falsa.

—Y  tú  inflel.
—Y'o te smaba.

—Tfc he querido...
- - Y  hoy me pesa.

—Hoy me das miedo.
— ¡Feliz s i olvidarte puedo!
— ¡Dichosayo »  te oívido!

Se separan sin disculpa,
con odio en el corazón; 
y  loe dos tienen razón 
y  loa dos tienen la  culpa.

Y  DO pveje ocurrir m is, 
que, en safa tierra sombxia.

-exige nuestra alegría 
la pena de los demsa.

J i 'A N  T o m á s  S a l v a .v t .

ACL.ARACI0NE3

Los Sres. D. Eduardo Pum¡_ 
D. Melchor de Palau, director de 1 
revista Aeonteeim ienlos Ulerario», 
P .^ ic a rd o  Fuente, redactor de T 

\QmoTG. DOS exigen que ¡Baertcow 
' las siguientes cartas:

Sr. WÍBctor del periódico DOBQfUOTB.
M.adiid S de Enero de 188S 

'JABy 'Sr. m íu i lb n lr a s  el Sr D. U. 
de 1‘alim caa)«||Sl u la carta que P. L  
Fuente Iqgl^igo en su artjcu lito íM *  »  
n«4 M . . .  publifipdu VD el DCr~ 9
del jenód icn  que pAeo-diríge, y  prz, 
los plás & Inyuv^ tiid  temerariaqss 
que/urcer a todo trauco et̂  gts
toda prisa, quiero que ro q s l^  loe le
DOÍWVIJOTB.- , i f -  ^

1 Que yo nobereScrito ni Arrasé*
Isrgs v íds lite rsria  n ingún romsasM' 
títu lo de AI Atoro -*

2 ” iJuB no ea. pon íe 'ü ih to , mío d • 
conel de Selgos, ciD'rróntn el quesea*

J o v t n  e  i l i e o , P . Ricardo Fuente,
3 '  Que, no aleudo mío, tnin{Mce <g

podía figurar en m i sntíríeu r  meaeSMÍ?' 
te  d t  B i u m a c i M ,  que tan bcuévolaiiAv 
ga el Sr Palau. ,  , j

4.* y  último Que s i ^  S r. F u M iy  i 
hiera repasado siquiera « ^ < ss  d e s ! 
BehahieniahomaoBpapI<i'icAaju«ti''ii' ' 
le  dcAUtoriza pera Id' ctí'tíca y  lose» 
como calumniador.

Espera de lajuatiSeación de usted 
blicará en el próximo número de s u p y L  
esta defensa justa de quún, másescn|^ 
da conciencia que el S r. Fuente Jia 
y  condenado siempre el plagio, úp i»  í  
elusivamente j)or fionradc^iMrartu.

De V . afectísimo y  3 . ^  Q, S. E . V- 
E d I'a RDO BcSTIUlO-j

Sr Ricardo Fuente:
Leída laearta que ha tenido usted * - 

d irig irm e, desde las c o ln m n M 'le lD D ji', 
JOTE, pues laelyna su o«mt»nido w**, 
lite raria  de l d lM ngu idn  autor de iíl 
Riienarirto, me cousidero en el deber ds ̂  
u ifestar,ezig íeDdoigual publicidad. 2 /

Que DO as diet
sated afirma epta suya, }u< in e t-n tr  
mnitee (HAraro). sn Mil l i b r o  ds p .  
B u M it lo , desapareciendo por tanto la 
la  lamentable intÚpación que i  dich' 
te had írig ido . •v."'

Nad.v Biastieneqüe decirle por oAsr*
Q B S. M. - -

M e l c h o r  d e  P a l z O'

S r. D. Eduardo Bastillo . a.J:
Muy ssfior mío: Desea usl$d '

y  quiero dárselas cumplidas; poro a t^  
tiempo también deseo dérseúa al p t iF  
ha de permitirme usted haga la reM'l^- 
cuestiÓD tan em^osa. eon toda elase d«
Un .

D iceD . Melchor de Palau, »n 
que oyó leer una noche, eu el C írcalo A ^ i 
eo L iterario, un romance titulado L *  • 
no queriendo preguntar e l nombre de>

___ .̂......... .................. _
gnra que •asi ímbo i  hlon kottrlo ti 
v t i t U  (el tiempo;, p o n i n t i o  t n  t u s  ; 
An mucho, nn IN ocraro. se «f ^«por^J^ 
d i s im o  aire ds /twiUia, d t t e u b r s d  c«** 
csntsnor ds Asmenos ds «si o r a r o ,»  P" J V  
c o m o  é l sn b tU e t a t  d t  diceídn y  t n  
f f tn iO i»  uo dudé, siendo el <n o c la r o  ó 9* ] 
lau se refipre E l C I/{ io  d i P u tn o i- is l^ i  
mando i  ta com p^ dé i^  ó'n 4sm’-o, 
da las que en el fihró halifa, que er»**^ 
papé de la criatum. v rfá* '

¿Y  cómo dudarlo? ¿Podía yo, 
dudar de la autoridad de P e liu  y  
desde usted, que se 1inbíei»»*P^“ ^^_J 
pregonar, ó son de lroaBÍt» i ^
n o e ra suyo, s i no lo KamesesWó», j * j  

¿Era posible que, desde el ■ - p,i»e?r 
d t t  88 que ap publicó el articulo n« 'upois* 
la R t o i s t a  C o M t r ^ a r á n a a ,  usted, i*® 
a a d e ja * a tribu irj^ co^ q® * n° .. '
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Esta duda babria m'irtíRcado la Mriedad de 
D . Uelchor de PaUu, y  au honradez acrisola­
da,  ̂como á m í so me guata mortificac á 
nadie, creí que el romanea era de usted, y  
c'in esta c-rteza, escribí m i anteriorartieuíiM  
•Donde meno:4 as piensa...*

Tan tranquilo estaba yo, creyendo que no 
«siM iriiin la s  s s fy M is , n i  s e  k a n d i r i a  e l  / t r m a -  
«waio. cuando recib í de la redaccidn de este 
fwlidico, un recado llamándome con urgen- 

'  tía: y  aquí empiezan L n e  a s i n t u r a s  tU  m» See- 
'' fra e ia d O y j o e e n  e r i t i e o ,

ttlegúé, aubf.'ví, y . .. me aterré! ¡Qué ca­
tas! ¡quA lio! ¡quéde Torea!

¡Aquíha estallo R iis t illo ! .. el romance no 
sasuyo!. ha cometido usted una ligerezain- 
Mlificable!.. se ha tirado usted unaptancOa!... 
le T a i llevaré los tribunales por calumnia­
dor!.. Palan dice, que lo d icho 'pM  ustedes 
&lso, y  también la va t  llevar i  V s  «-ifruoa- 
Ím.'..según ha dicho Buslillo  queda usted 

c' . dasaatorizado para siempre!,,, etc.,etc.
¡P á re se  usteil, I) Eduardo, qué dias más 

bc i^ lea  habré pasado!
t^ ferencias por aquí, cabildeos por alia, 

^ t s s  á PaJau, i  Chaves, visitas de usted, de 
a» i«a, de Sineein, el teléfono en dan», líos 
Iká s  líos 7  nada, á loa t r i b u n a k s ,  ¡á loa I r l -  

t A ,  «aie/e,*!
encontrab:! un amigo en la calle, y  fal- 

c «^ttodole poco para hacer puchoros, me pregun- 
á.! í  taba, j,(jué tal, se ha arreglado la  cuestión? 
I  '[ *Molo siento que bayas obrado tan de ligero; 

faro en Rn, chico, que le vamos hacer, pacien- 
t>* Después decuarenta escenas parecidas, en 
■ aCerveceri^niza, on donde pierdo el tiempo 

. U s  noches, unos caballeros respetables, 
f  ’*éciferaban y  s n l e n d í a n  qne me iba á costar la 
■ ^ lo  UD pan, y  le aconse^ebsn i  usted que me 

•lovase é loe frtáiiMeiee j n  toe I r i i u n a k s l  
De tal manera na  lo  llegué á creer, que el 

Wárcoles por la  noche .tuve unos sueBos es- 
fúntosos; calabozos nseiiroSi férreas cadenas, 

.••s Píamoí, S ilv io  Pellico, el verdugo, los 
rjWces, m i fam ilia desolada, unamorenitaque 

t* lom e sé, inconsolable... en fio, la  mar de tio- 
M  Horea, D . Eduardo.

Hoy bevenidoáaatarsdscciéD. desconsola- 
. triste y  pensando,

¡Qué solos se qnedan 
i o e j o o e n e t  críticos!«

,  • •
r^ Q ué  hubiera sido de m i, D. Eduardo, & no 
i lU e r e l *núm. 88 da L a  .Stmans Cómica de 
•Barcelona del í  de Febrero de 18 8 8 , en cuya 

^>4gina tetoera, columna primara, hay unro- 
•Bance titulado -Un Avaro,- firmado por 

j  'iduardo BustilloT* (1).
> Ahora, podría yo tomarme nn buen des­
l i ó t e .  contestando á S’i  carta, punto por 
Fptnto; pero no quiero que diga usted doy á 
I ■ Bsi u masrto g r a n  lasrsda, y  con la  pluma da 

*B isericord ia, me perm itiré darle dos coa-
Híos.

m rBrimero:que no se apure usted por esta 
P*útratiempo y  que eche barriga como Nava- 

Gonulva,iii[|a leüm peru trea pepinos el 
^ ► M w í^ ic iA m fo rr  ^  ,

segundo: que puesto qoe es usted, tan 
j^spuíos^de e o n e le n c íú y  retire de su carta to 
** e a l u m n i a d a r .

Ds ustadafeqtisimo S. S. q. o- n i. b., 
R ic a r d o  F u e n t e .

S r. Melchor de Palau. 
ei publica usle*l otro* folletos, hágame el 

^ o r  de decir la s  eossA con eeneillez y  cla- 
' I, porque trae graves inconvenientes ea- 
¡« r ib i ,  geroglijko.

quiere usted depirme nada m is por 
r^*ra: ¿para cuán te lo^ jjsha usted? Ahora 
JM 'ie  me tiene é m í sin c tf i'U lo  todo lo que 
' • “‘ d quieradacirme,

B s , u  ,
R ic a r d o  F u e n t e . 

CO D ILLO ... Y A OTRA

M i e ilorn iento azadorado: 
con toda el alma lo  siento,

permiso del itlrector, m i am igo don 
M ar»  Rstcvan, pue ion venir á la  redac- 
euaatos deseen leer el nümtro do L a  

Cómico,

s:ro ba llegado el momento 
e irnos por distinto Iodo,

Te quise a l princip io, sí, 
ocultarlo es necio alardo: 
pero desde a q u e l la  tardé 
en que aquello descubrí, 
me tienes completamente 
lúa cuifisdo, niAa mia; 
pero no te lodecía 
porque me era indiferente,
T como he degenerado 
la  raza de les Otelos, 
en vez de r a b ia r  áe ce los  
a p n r i s ,  me he conformado.
No ignoro y o  que otro amqpte 
p ierfe, al Saberlo, la calma, 
y  te hubiera roto el alma 
en el mismíBÍmo instante; 
pero yo no soy tan necio; 
mujer que obra de ta l suerte, 
no se hace rao de muerte, 
sino reo de desprecio.
Y  yo qué no eoy avaro, 
pero que sé cuánto vales, 
sentina hasta los realee 
que me costase el dtspsrn.
Yo me vengué en el momento, 
y  de ta l modo, qoe hoy 
éo eso  á tu  a ltura estoy, 
d igo, á tu rebajamiento, 
ble Rguro tu extraBeza,

5ues aunque te hayas reiilo 
e m i, no hubieras creído 

que le igualara en ba ja».
Tú te burlabas de mi 
creyendo to m a r m e  e lp s lo y  
y  yo  leudaba e l enmelo 
á 'D  decirle nada á ti, 
porque ignorabsá, sin duda, 
que vo en vez de asesinarte 
procuraba suplantarte 
con tu  prima la  viuda.
Y tan bien lo he conseguido, 
ue hoy tengo la  credencial 
e ser su novio oficial, 

único y  eorreepondido,
Ckm que i  ser más avisada, 

porque s i no, no te eztraBes, 
que el mortal i  quien engaBes 
le  repita la puado, 
que te acaba da ocurrir; 
y  paro que te d u o ite  

, t o  aconsejo que d iq u e le s  
y apreadáa i  ó d lin íu ir .

L u is  A e c a r a z .

KL IN G LE S E N  E L  CASTELL.ANO

L u  lenguu  participan hasta cierto pnnto 
' l í o s  puebloa. E l inglés se con- 

iiei

a:

del carácter de 
fuztde difícilmente con loa ifemás; pero 
comercia con lodo; tal es su idioma. Recibe 
présiamoe de cualquier lengua europea; mas 
con ninguna y  menos con la latina puede ni 
debe formar un lenguaje. Los frsucoses, 
sin embargo, tom ín noslaates palabras de 
allende el estrecho, y  nosotros, no en el 
d icc io isrlo , pero s í en sociedad, acugemoa al­
gunas. Casi todas Rgurarún en el presente 
articulo. Las francesas, como las huestes del 
primer téajxiUéD, piden hospitalidad y  se 
quedan por duehas de la casa; Iw  iug le su , 
como loe soldados de Wellington, desspaiecsn 
cusido Ies place y  apenudejso rastro entre 
BOeotroe.

B a te l: B sU  palabra, que sign illce t a »  y  
juego de bolos, es usada en la primera acep­
ción («n b o l d e  p o a c k e ) . Nuestro diccionario so­
lo  habla del b o l 6 b o lo  arménico.

C lo to n , en inglés, aiguifica patán, agreste, 
gracioso de teatro. Hemos admitido, sin saber 
por qué, la  tercera acepción,

Club; Escoba, baraja, escote, tertu lie. Tam­
bién uaamos' la última; ¡cuántos que admiten 
ésta se resisten i  adm itir la  de las p agu  é e s ­
cole'.

C o a reo : Mucho se ha disputado sobre el ori­
gen de la palabra cari!, y  m uchu  tonterías 
se ban dicho; en nuestro concepto-ea la  in- 
gleea cow-m , b u lo , grosero, in c iv il.

CrocA: I^Uo, est^Iidú, quiebra. En su 
acapciÓQ mercantil, muy usada daede hace 
poco tiempo,
’ D o c k : IJique en que entra el agua para la

construcción ds los navios. Se le  ha hecho 
eigaíRcar a lm a c é n  d e  degdsitO y y  aun ha llega­
do á figurar esta palabra en sienas disposi- 
cionssoRciales.

gnylí.-SngaRo, artificio. Creemos que de 
aquí viene 11 imar ingleses á lo,i ..ue no neee- 
a ium os explicar, ya que tantos los ronoesn. 

Onom; C r iad ). hombre recién casado. La
primera acepción ha pasado á la jerga anglo-
castellana. Por cieno que al inglés b r i d ^  
g r o o m , novio, lítenlre^Dia criado do
lo  novia. 1.a traslación del significado no de­
ja  da ser irónica

H a n i i e e p :  De handy, maBoso, juego, burla, 
diversión. Abrase cualquier re v isu  de hip^ 
d orno y  as verá uaida á la ventura en capri­
chosas acepciones,

Joráay.-Oinele, chalan, engaBa-bohr». E l 
pueblo cría  las palabras y  ellas sa junlan . 
Para tixio e-lo ya teníamos Monipolios y  g i­
tanos. , , .

B i g - L i f s  La palabra m is usada en la jerga 
anglo-caslellana. Palabra que nt en ingite 
tiene sentido común, como su ede con la 
frascesida i-o n .» ; jqué será en castellano?

L e a d e r :  Guía, C apitán , guión de baile. Esta 
nos la trajo el parlamentarismo. Loa mglesee 
dicen A i g  le a d e r  al jefe da pnrti lo  para que 
no se entieiiJ-a e ita  palabra en U  acepción de 
jefe lie múe.'co* y d a m a n l e ó ,  que esto Y mas 
pudieran hacer los maliciosos. La palabra es 
modesta, como Iss espaftolas o l f t r e s  » cabo, 
que han sigDificmlo también jefaturas supre- 
iciaA. ¿Se iontco lariw i couíjuc se le? lleratfft 
así ios jefes de partido, cuando por ventura 
sean CápitanesGenerales?

LuneA; Pu&ado de comida.— Refección 
entro el almuerzo y  U  eomiiU No lo  entien­
den así por cierto nuestros anfitriones, ni 
gastrónomos, que desean ver cubiertas las 
mesas de no comprados manjares y  lo 
rán luncA, aumjut se loe brinde con ellos á 
l i s  doce de W noche. j-  j

l i a y  g r a s s  [joyo, comidita): H iy  *8 ,̂'®* 
toda clase de césped y  yerb is de jard ín por 
los (lue no quieren averiguar, ya que no lo 
sepan, cómo as llama cada cosa en castellano.

óAaíiní. L ija, calzada de paiines. Noeotros 
lo hacemossignificar la  misma acepción que 
s e  meneiona. .

S p e e e k . Habla, areaga. Se usa bien por la 
acepción en que M  tome, dado irae en c a ^ - 
llano fallase palabra para nomorar un dis­
curso, aquí donde loe hay pa a dar al que más 
los nee-sits.

s p o ^ t :  Juego burla, diversión campestre, 
COZ". Esta pafibra, como la  rw  latina y  la 
franc*sa c ipríi, es abundantísima en acepcio­
nes. Los que la emplean en castellano suelen 
desconocerlas todas y  por eso geoeralmente 
la  aplican mal, comonopueden menea ds ap li- 
carla.

S eo e k : Tronco de árbol; apellido ingwe que 
llevaba t i  célebre restaurador de la  relimón 
carmelita Simón SI- ck; fonilo comercial; se 
usa bien en esta ú ltima acepción, dado que 
loe iebtadores cástelUnos que van sus 
llenos de Irig.. y  no pueden vendarlo, hubie­
ran de hablar os inglés para decirnos cual es 
su situación económica

T e n d e r :  PaUche, bajel que sigue é otro 
mayor. Noaotroe hemos pasado del mar á la 
tierra, eenvirtiendo en anfibio la  significa­
ción da esta palabra.

T o o e - \ Tostar, rebanada, persona por quien 
se brinda,—Entre loe anglo-eastellanoe, bria- 
dis.

IWwa: Se&sl, memoria, regalo. La  misma 
gente a lu M a  usa esta voz en la ú ltima acep­
ción. Sin dudn.en EspaBa nadie dió n i recibió 
presentes, y  J«V eso hay que usar el nombre 
inglés para entendernos.

TVomway: Kn esta fopfi&A pudiera realfearse
el origen de U  palabra; en U  forma tranvú 
nad ie lo  conoce, . , ,  .

ívon»- Tronco, benl, nariz del elefante. 
Como el filóeofü antiguo y  el caracol de aiem- 
pre, debieron los vspaBolos lls v s r  á cuesus
óusnto posbUs, porque e l bs«l y  «I«rw.i* son 
pa lab ras sxWanjeras, y  po 'c ie rto  la  primera 
antigua entre noeotros. V** comedia del tea­
tro antiguo se llsma: O ,  i n s i e i b k  P r in c ip e  d e l

Turt-Césped, lo tur/-, cubrir con césped. 
Desde que tenemos hipiSdromos, ye no cono­
cemos cómo se llamau las yerbas, n i la grana,

i i

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



M i

DÍ«1 E d ramblo Io« extnnj«nM  ven
crecer U  re rW  y  hacen au Afroslo.

A peanr de tojo, y g ra c iu  i  la diferedte 
eetniclura del eu te llaoo  y  del in ^ l^ ,  no ca­
ben juntoe amboa id iom u 'en  Dinffuaa parte. 
Son como el agua y  el aceita; elloa a is n o a  ee 
taparan.

dónde i%i dejibanos la  palaWa mee- 
lin g l A pcear de que ahora no ee luá» en  la 
acepción politice, porqne no le pcm ilen  laa 
la jee; aunque dicen que t i ,  todavía ee anun­
cian loe iMeCfnee liierarioe j  eocialietaa. Loe 
ingleaes llaman m ttiing  1 la confluencia de 
loa rioa: allí haeta elloe ae > n U n : aquí a i las 
peraonae s a  que la policía lee salga al paso.

¿Y la  p a ie m  ceU-creaai? Ah, eatoei eaiisa. 
En ingles ceU eigniflea, ademts da frío, «eep, 
íamleo, dceesraioMe y  otraa coeaa qoe eol> 
loa inglceea pueden aplicar A un coamdtieo 
quaee emplea para producir la imprecióo con­
traria .

Anto nio  B a lb In d e  U nquehA.

\ I L L A M E D 1 A N A

( e h a o m in t o  i >b una  l e y e n d a ) 
Am iadole ooD loco desvarío 

ten(ro que hundir a i  amor en el ailencio, 
vaehelnndo la la i de tus niradaa 
n a d e  velar ntía ojee al reepelo; 
eonfundiilo en el mar de loa que adulan, 
ann la  mienui verdad decir no quiero, 
qoe la  verdad que ae la dice t  un grande 
aieinpee tuena a sn loa peqaeíoa.
Popinirarte pasar a l lado mío 
dieMt-la vida que me agobia el pecho,
V b u jo  de tí porque el ten o r me asalta 
de que puedas sellar con lo que eoe&o.
Solo con mis recnerdoa me atompaHo
7  eole alivio mis amargos celos, 
que <usnr sin dudas que la ddn relieve 
ee, m is  que amor, m ateria aio a lic a to ..
Yo miro al sol porque au lu t me hab la '  t  
de tu s  ojoa, envidia da Iva cielos;
70  cruro por loe besquea aoliUrio 
)>orqae aai no ra ir tn  mía deraaeoa; ■
^  as un g n a o  de arena formo un orbe 
deuda camino 7  caigo, y  luaho y  vento; 
yo  busc > ÍBipiracite eo (odas partes 
7  ^ e  ea  li, pam  mi mal, la  eocueatro, 
que an delirios eatériles aa agola 
c w o  ea aadiaata flor rocío trémulo.
Y'o no a t cóma vivo Inútilm eata 

> paaaa coa rAudo r tn in a r  les tiempos, 
vo, tsclavo da tu  amor, aa «l,(oe oculto 
t ía  eespecbar siquiera que eavejezeo.. .  
iA j¡ Cuando llegue el veoturoao día 
en que otra vez a solas nos balleaiOB, - 
cuando destruyas con bealgna mano 
la  distancia fatal k q as te  oucuentro,
¿qué te  podré dacirf ¿qud h a sd a  decim a 
qiw alivia el hoado malestar qim siento? 
Tántalo de UB placer que al lade mío 
b rilla  con f«70s como el alma eternos, 
no apagaré la  sad qua me devora! 
e a  e l volcan a r lic a u .d e  toa l i e s ^
Icaro de uaa laz que om {aaeiaa 
a l ab lan o  caeré ai é  ella rm acerco,
7  eu la  ruca fatal d a lo  imposible, 
eecsdeaado y  tríe te  Pmmciee, 
m  habré quien me daalroce la | éntralias, 
poca me diera ra  morir dulce reaeaelo, 
n i quien corta las b lrb ira s  eadanas, 
psKe fuera eriiaen aun sobar hacerlo.
V té , ¿qué harás, mi hian?,Ti), la  paloma 
de b itacas alas v navailo cuello, 
la  cándida ílusi¿n do m is veo turas, 
la  Berraoaa rcalida'f de m is detpos,

e háras oculta aa e l hogar e jb .v ^  
laa (lenis del amor i m p u e i t i ^ .  • 
¿Pensarás en las tardes a p a r iL lllm  
l^ e ,  justos loa dos, vimos c i j m I . 

á  través de loa árboles afiosos -
del rojo $o1 el moribaailo ÍB ceodio¿
6 á  la orilla del lago stn rumoree, 7  
b a jó la  iameBse b ^ ^ a  del cielo ^  
eseuebandu las vaga?'armuaiaa 
de laa froedaB. lasares y ke eé<ros,£ ^  
eatrocheli la mi aivno aaire tus ioaii7 i r 
palabraá da  tersujca rapitiaado?
¡Ay! ;no In aé? L ápenaque dcscub* 
en  tu  mirada, y  nedestroB aal ?• 
m adioe taa to q u t m evasive 1»
6  dice cosis que me r.iu tin  micjál

Ü »

D O X  Q U IJO T E

;Káblam e,^orpitdai1;nadate importen 
las ri'líctilaa f a m i  da los oaeioe!.. 
iBI alma es Ubre, 7  el amor del alma 
■ inoea  el mismo Dioa, merece aerlo !

Jo eÉ  Ma r ía  d e  O r t e g a  M orejón  .

G R A 'N ^oT’R T üT cT rL  O S

Que á uno le sola un graeito  aa la  punta da 
lan aríz .

—Adioa Fnlano >1# dice coalquier smi- 
go ,—¿qué tienes ahf?

—lio  g rano ... ya ves qné oeerreneia, aa- 
lirme un grano sem ejante.

—Bah, no ta aflijas; seo aa a ilad .
Y' a l das]>edirae dies el amigo para su ca­

pote
— Pero qué reqaatemono quo eati Fulanite 

qon se e g ra n o .. .  iQoé cosa más ridicula'
L'b hombre coa un grano en el cogote ui- 

puede irán ingén la ilo , asi tenga traje negsa. 
Porque ea lo qua él dice:
—.A doode quiera que v a ra  me avergéea- 

z a n .. .  Ayer, an cata de los'de EnagnilTa, al 
chiquitín de la casa ma dijo eo medio de las 
rieotadav da loa eoBcnrrentee;—I). Federico, 
eso que tiene usto l ea la  nucaae parare á na 
merengue de frese... —Y70, por el biea pare­
cer, asentí diclen-lo'—Ye: Y'a; ;qná chico »«*« 
gnicieeo!

l 'a  graso , é  veces, paede ser casaa de qaa 
dos -tórtolos- dejen da arrullarse 7  si é ma­
no viene da darse «I ri natural 6  artificial — 
que dijo un m il ic o —al pie del a ltar.

—Enrique, ¿qué U  sala ahí?—dice e lla  ia- 
dictado con Ta diestra un panto rojo que 
aparece en el Iqbio inferior da sn  futuro. 

—Mujer, nada—replica él sobrwiaUsdo. 
—T use yo  cree que es mucho.
—Un granito insigniflcaota.
—Ab, tú  ma ocultva algo, K nriqne .. .
—No, bija; m is al descubierta..
—Té ma abendoass... sí; ase graso . . 
—P e ro ...
—Eres un ing rato . T é tisaes devaneos coa

alguna.
—;Laurn!
— ;Eariqus!
—A ti le  ha  besada asa m ujert...
—Quita allá , eriaturs, ai este grairo fué 

que aaocha ma quemécoB no s c h isu ta  de l 
c ig a rro ...

—¡Oh, ao, no! e»ra graaoa to a  ebeto  de 
h eaa rst... 7 ai no, el otro J i t ,  cuando á hur- 
^ í l l a s  da mamá me diste un beso, ma aalié 
iomedietamento otm  grano igual al tuyo.

—;Una caaualidad:
—Sad«, hamos terminado en nuestraii rela- 

c io n u . . . Ese grano me dem uestra que eres 
un iieijuro,

Y he aquí unos amores dashechm por 
obra 7  g raciada un gr.ioito ...

ro n  qna apreadei vosotros, iacaatoe jévs- 
osa, de lo que puede ocorriros el día sn que 
la naturaleza oe -obeei¡uie* eos semejaata 
ganga.

Lo atajoT que todeia hacer es meteros aa 
c.iaa 7  -BMtar el linmpe- lejundo o las  de 
Arnao, t i  no q n e m s \y o a  en ridícnlo 7  te r ­
minar de una m anera' trág ica  con vaeetia 
uovia.

Hav granos subvarsivoe.
fo r  ejemplo, loa que salan á cea lqn itr eia- 

•tadano en al cuello
—Oye, chico, ¿qné ae ese eam oi de 

polas que la  oaern bajo la  barba?—i
am a -

preguntan
áoearráaamaate.

, -zEain. . la fuerza de la sa a g re .. .
' —J«!Je! buen tuno estás . .  T6 sl-Us en 

inale< y»*at, ..

- <1»̂  í d i  nosotroe no noEls
'-d  ¡ gustar a ti damasisdo las bijas ds

ffi"  'a .Ja . ] .illin !... Hay unaproviden- 
“ k - ••• ■aoesi'ubra á loeq u e 'aad ais  ea  eaoi 
•-ja - I .. .

— ' '  -.,m *;ób de granos -m e  decía nn  md- 
iBeo •i;.Á«iueho qes hablar.

—Y, q á b r t  r — repliqué.
—C L iila libre á uMsd que le sz ig s aigda 

-livwTTfaa ciarla parte del c u e rn o ... Bntoa- 
cca uale-l divertido. No podra sentarse, 
Uadrá que senetarss boee sbaio pera  msyor 

a; pasará «ste<l todo e l d ía bailaiidn

hl

sin gasas, ciHBS si tuv iera  usted azogse, ¡T 
sin embargo, usted no se reirá ni los qus la 
conocen, porque tales divieeoa se ocultan!

—|Y sin embzigo, doctor, las cosas ocul­
tas IOS las que mas risa cansan!

A l e ja n d r o  L A ta u B iu u .
Madrid 18)é .

C A N T A R E S

Al llegar tn  cuapleabos 
te anfiuías sin fundamento^ 
eaan-to t é  eres como el viso, 
que mejora cen el tiempo.

Yo quisiera respirar 
el aire que tn  reapiras,
7  alumbrarme eternamente 
con la luz de tus pupilas.

La (arde que la enterraron, 
al guanlar niCn tan b-lla, • 
da  [wna te  oxtremecieron 
las entrahaS de la tierra,

Te quiero, morena mía, 
como no se quiere ya; 
hasta la  p i r a l  lie enfrente;
7  esto á  le orilla del m ar.

B m b iq v s  J iménez de Quibós.

Un día mi madre, 
me dijo llorando:

—;Crte en Dios, h jo  mío! Los hombree 
ataos Bcm m aloi.—
Lrecíaa mis dudas, 
mí msdra lloraba,

7  al llo ra r .. .  ;qué de nenas sentía 
70 dentro del alma!
Te v(, 7  acabaron 
aquellos martirioe, 

que el m irarte tan bella y  u n  pura, 
por fls he  ereido.

Cuando pasas por mi lado, 
veo fnlgor-fs de  estrelíav, 
siesto  perfumes de nardve.

Nunca he eeeeehsdo tu  vox 
7 ,  sin e m b a lo ,  eoepecho

3ue será como ana  escala 
« Buspirop 7  de b n o s.

F e d e r ic o  d e  S a n c h o .
a*.

¿Ni siquiera unas patatas?
¿Pero si mucho csri&o?
Pues está Usas Isc s s s .

En la fa ld a  de un m m t e  
TÍ u a a  amapola, 

y  al cortarla d e l Ca lo , 
plegó las hojas.
Aáf la  dicha 

■pesee ae cniAi voe, 
queda m archita.

Por una caricia tn y a  
por un  baso da 4 u | Iñbioe, 
cuándo té  me lo ó ig ie r s s  psssris por idagiario.

J osé María EstevaN.

íí.

c

X

LI B R R E CI BI DOS

de iw ¿Mv'era».—Poema, por José Maf-* 
tiñes Medina —Valladolid, 1 ^ . — Precié
ana pateta.
Bl f lr . Medina s i  upo da a« m au torai q»* 

dan chasco, v digo esto, porqee empezó msl 
e s  sea primeros entsyee poéticos, si bi** 
demostré después algunas disnoeicinoaa I'AT* 
expraaarsne pepasmisntos é iraág ese t, va­
liéndose de  la  rima, pera sin  revelsrta romé 
tig o  más que u se  m>diania, de  quien podi* 
decirse con Horatti,

OM nena medianos lee poetaa 
ni Dioses ai hombrea sufren; ni loe poete*- 

y  ho^, se prese- u  ni pslenquo'litsrario 
vertido en poets, y no de esos qne martirizan

3

/
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>cul-

lleaRiia i  ruvn* de licscarle conmuUcicK 
N  tiolentts, j  coDstraccionee opuestu al 

I k rB  o^dm tfnm aliea l, eioo m sc illo  en la 
ftipm íóD , euidadoao de las variedades que 
|ÍM Ú n  la unidad bella y  hasta trnnecenden- I tal la  lo i pensamientos, 3ia l l e ^ r i  ser ex- 
ttiavi^tante a fuerza de querer ser original,
[ Eaira otros que contiene E l  l i n o  d i  las m u- 

amiento, que ea bello y

Ni uaa vez sus pupilasee miraron 
R i  miradas de aeio diferente;

J m  imagen de eompsraciAn, que es ver- 
Rtot, y  jror lo tanto buena:
Pbestraba n en sus rostros más tristeza

áse i  la  luz de la  luna un cementerio, 
argumento de este poema menor en que 

Marepo, re lír ieu^  eomo ta l algo pereonvl, 
sa que »e ciha i  un lirism o huero, puesto 
qss It snsofisDza que se desprende de su lee- 
k is, es conveniente y  ú t i l.

B  vslerae de una ficción agradable para 
**<daaciar lo funeata que puede ser la  coytM- 
M s. tin  trasceudencia, d é la s mujeres, es 
J f i ' i  do encomio, y  el presentar los efectos, 
*»na pasión, que lucha entre la ausencia y  
t%i da deseo,es una verdad, pues sucede en 
Wisticaes de amor, que lo ptás abturdo es' 
"* p re  tógico, poi ser eausn'v efecto ils- 
f ih b le . ^

bal poema del Sr. Medina puede decirse 
^Jonnaun es agradsble,y verdadero come 

serio una obra poética; excita la imagi* 
y  llega i  conmover, aunque no en 

■ Bu partes, calo lo  d igo vo.
DO todo ,ban de ser aplniisoe.

_.B Sr, Medina 1* cometido varios anacro- 
híMórico^moaa qne en ¿I sa censura­

d o  tiene su poema algunos vereoe, loa 
tan faitea de lima, que aon duros, 

**J^otalu*y prosáicos.
^fwde itiucliu dé la  forma, ain descuidar el 
•'•■ miento y  teinUncia de las composicio- 
^  amprenda tareas menos lír ica s  que su 

trwlueción, y  escribe cuanto pueda, 
?•** aseguro e« de loe poetas que lian ds

A l o n s o  t  O b s r a .

ASI SÓ í T t ODAS

’« Encarnacióo uaa rauehnelia 
ie tfU fto o a . v iv a ra c h a ,

^ J s a ,  con el m Io cual la  endrina, 
igual color, talle de ondina, 

muy pequemos y^ncarnadoa, 
j  j  b^ta de la flor de los granados; ^

tan remoníaimo, que hacía y
I*" * •''do el que su pie veía. f i

Y jd * »  novio una vez que la  adoraba 
í l ¿ ^ le y  su voluntad tomaba; -.1
Y lug mandatos como un niflo;

*•! y  tsnpnro su cariBo,
J  ■ * pesar de quererla con exceso, 
m d  •*tevió jamás i  darle un beso, 

á la ch iqa illa  hermosa 
I disgustada, pues no ea cosa
i un H o c lo , |M>ra estar babtaixlo -

iz b I y  el eeflrillo blando;
que su novio la  o r t a d i t r a  

motivo de reB iile  diera, 
inocente y  confiada,

■  E ^ b a  su mano. . ¡pero na/la! 
al ^  la ley dé su pasión sujeto,

^<íui*n le qiaífc á,Biis»4lola pedraiU? ;Btistv 
, conel ■ usteddjs'fteua<»í..r • .

E! direote4Í,(i m > N < (B W 'í:g J i3 S rc r* H  
í^tíjjplfyTerjfc^^

» a| I  '■ •t «ola le faltó al respeto;
M Encarnación, aua se aburría, 

~ 'b o r  qué nunca la  ofendía...
E d u a r d o  G a r c í a .

^^E l t o s  y  a t a d o s
jS-ea
^•do a'*tj**** '̂ Andrés Corzuelo, ba
í» ir a  escrib ir máa de cíea Haeee«««-«avaa aaam t*v WIOU imc««
^  «i ccmpefiero D .  Ric*rdc» Fue Ble,

4.81« de B í Gio6««
Dioa, S r. Corzuelo. ¿Por qué 

í* * » U r l r ^  que le e m e i / t q i u n ’ ¿ ? o i  qoé. 
V « » a . j  > ' “ ‘ «'■ •do, se expone a que la 

„^te?!?^des , margad? ^
dichas con mucha gra-

*̂ *«a«a [‘«d•
«Innados á este género ds melodra-

I > O X  Q L J I J C X E
: -  -■■ ' . ■■ •'• r  f

mssfque suelen ser aveces los aficionados á 
lo ajeno) se han dado á buscar el lib ro  en que 
Buaiillo  publicó, apropiándosele, el romance 
titulado E l  a t o r o ,  y  ahora resulta (lo mismito 
que en los tiempos meocínnadrrs) que n i pare­
ce el libro, n i el perióilico en qu.- se haya pu- 
hticado, como de Bustillo, In tal puesíu, ni el 
sitio donde se baya leído ésta, atribuyéndo­
sela i  Bustillo, n i las personas á quienes Bus- 
t illo  dijo que era - uya . , en fin, que no pa­
rece m ié que la victima; n i el autor, n i loe 
cómplices, n i les encubridores... ¡una cosa 
parecida á lo de la  calle de Fuancarral!»

¿Sí, eh, seBor Corzuelo? Pues estando, co­
n o  «até. en esta redacción al periódico so 
que ae publicó ese romance, ^qué podríamos 
contestar á ese parraSto?

Después abade usted.-
■ Porque, e! director del DON yU U O TB , 

que es ^rsona sensAta r  amante de la juaii- 
'c ifty  buen compaBero (aunque tan fácil para 
eCtima'OOCDo cualquiera de esoa paleloa que 

•Ht - diariofBe^le a Madrid), rectificará lo 
aiuíie por ehiíeb-crrticoj pero ¿y la pedrada?

'.usted b ioa^ » , í^ tíu eÜ K rb l^ p flr .v^ í 
iia tisuAda luted y  lnméa%!iiytljOTc¿^ 
n Iha une ría á nnestro^compaBqr^lMkeq

Por. lo demás, nuestroM íree io r, 
f a m a !  l i m o  r o m o  c u a l f  n i t r o  da ssos'pagros yau *1 
lltffc jit é i o r i o m t n u  ó  M r d r í é , porque lo dice  ̂
uéed. porqoe usted sabe lo que se dice, coca 
bien probada enau artícu lo . Pero ¿ee imptv 
sib le quf el cartucho del timo eatUTtfiie en 
el Dúm 8B de ¿a  5ema»a Cdsiica?

Y díganos usted, Ctu^ueloi Je
parece mejoif^el d iroc í r  4,^quiea dan Pne» 
como ese, el d;rector que ijfbe9  rtfii-n liaed-' 
'r ito  un romance que publica in  el primer 
número de BU revista, ó el articulista que d a  
d o p n l o t  en E l  G lo*o sio saber por qué a otro 
periodista? • _

Srláa cniiladito y  caima para otrg'éj y atmi- 
goCurzuslo. '^ T

** •
lia  NprpsentóhiM de H a m i t l  ha sido ver- 

rlrfttro ahontacimiento artístico v  pocas veces 
hemos oído tan entusiastas aplausos.

i Y dicen que el£>paBol eeU muerto!

E l Sr. B > i3 lij^ ^ M tó ^ o ,,y a  ea prensa 
nuestro p c ^ f l R á p himatra redacción 
jioaea un n f i i R ^ ' d e Cóei iea, en 
uue „oaraaé^.*fii-ma^l'»p,ii.fi«l romaiiee l ' n  
aiwt-e y  é B e rsH p ^ a  do.riic liM ÚB iero, nos 
manifiesta quóp# lppl«eiidnU^eItópI seBér 
director de aquel pe¥tódíi|o, / uue no lib  teni­
do jamás con él re la c iu iif i litehqtírútó 

Noa parees m iiy 'b isn >
le ereemoa dé bueas fe i; h 

j  pero que los cata l^ i^  _
•se las entiendan oun

•. COMUNICACFOW5S''*
D .A .  B , B .—Leaji^ujos, debin -«Bnir ^  

pe^ l adecuado, y  desués los ju zga  el < l i^  
lo jte rtistico , M ecach ít i / " ‘

D .|A . A - —Aoodinofc- • '  ,
■ Sevilla .-A irh fa im as

todo.^sfraremos, p a ra cd i& í^ ir  lo ' que'tl 
desea, 1n jrañb ley ¡haata^ S jipo.sible!

Eap lén .-Y ea g a  lafirú^q^ esciirc que no 
ae apislcre de usted su pseudónimo.

1. de I..—K s e , f  éuoro de oompoaitj^ncs pa­
só i  la liU to r^ H em iig .ea ta  muy iiK h  pero 
g n t  muy mai'zBe«do.' - %.

U. M . uisted el conftnti-
míento d e a it jS í» .

D, U . G . «  B .  — Losf pi^ramasaia punta 
no se pueden resistir.
Es preciao que V .  tenga 
un poquito más de sic

Tuba l.—Creo haber conocido la  letra. La 
eompoeición es muy bonita, paro no ae puede 
pubdcar por ser denuaisde seria. ¡Lléguete 
usted!

Chinchilla.—Sin interée,
y  Bilemáa he ios|>echado 
que está escrito ron loe pies 

forzados.
Caracalla. — ¡Calla, calla,

calla por Dios, C'aracnlla! 
Un io íradian l» —Oráticamente,

perece de.principiante 
inocente.

Chato. — ¡Pero qué tontería!
_ R . del R. Y . — iCómo te va? Y'o bueno, gra­

cias. Las bumorauitM se publicarán. ¡Hom­
bre, no olvides la  propaganda!

A . P.— Ya le contesté á uato l personal­
mente,

■I. F . —Posd reatepaso* laa coaaa de moda. 
E . N .—Sirve.
R. R . R .—
¿Qué dice el ruisefior en la enrammla?
Que el .'eBor K. ha escrito una bobada.

D. T . V . 0 .—Leerla y  ech-irme a lio r» r, 
fué todo uno. ¡Mes animación:

Llonuieas. — ¡ Pere qué coaua tan males 
liAce Llamasa-s!

1’ h a y  GERU-vnio.

ANUNCIOS

(I) l'no  de ellos, el Sr, D, Melchor de 
Palau, porqne, cabaileroe, ¡que este st&or no • 
•epa quién engendró la c r i a i v r t i a l , . ,

Í U V  HIJOS DEL CAPIT.VS GRAJO , por 
la '? - ' D . José Lozano Precio una peseta y  
cincuenta céntimos para loa eeBoressuscrip- 
tnrea, correaponaales, libreros y  veniledarea.

Á: A' -Á A  Á' A’A  A  ^
y:^ SUPEHIÜKIiS CHOCOLATESMATIAS LOPEZ i
-.'I? M A O R iO . - E S C O R iA L

T>nfd en íSüli, ^  
4.000.000 de paquetee 

Este dato demuestra la im-
. de Ui Casa y la pre ||>4 
del J.úblico por esta
t

— SOPAS
K!Am eo' i  dos los esta- 
i ^ i ^ s  de ultramarinoe 

TíBs de Eepaña. 
la  v e rd ad e ra  m arca

*<sr
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b o l a i c ‘S  (§)
t i l  E ) o i u l > o i i c s  ^  

i i i o i i t i o j »
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Sucursal: Montera, 8 
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TIPOGRAFÍA DE ALFREDO ALONSO

Soldado, nüm. 8
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